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Habíendose desertado del 
íidio peninsular de Valladolid
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Edad 33 años, Estatura 5 pies 2 
pulgadas, pelo y rejas castaño, ojos a- 
zuhs, nariz abultada, cara redonda, 
color bueno,

Medidas, proporciones y cualidadea 
fisicas del lioiiibvc.

' 'XI Sr, Srigadier Comandante 
general de esta provincia acaba de 
recibir la comunicación siguiente.

«Capitanía general de Aragou,=

Domingo ly de Mayo de i84o

Gobierno superior politico de la 
provincia de Logroño,

JNúinero 4®
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I vent.
y cou- 
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là îBOTancià IDS Looon®

Se suscribe a este Periodico, que sale Jueves y Domingos, en la redacción sita en la calle de la Plaza 
frente a Portales num ^Sí = Precio de suscripción 5 rs. al mes para esta Ciudad, y 6 para Juera de ella j/an-- 
00 de porte; y para las Justicias de la Provincia 12 reales por trimestre,

lanilla natural de Ezcaray y vecino 
de Sanlurdejo, cuyas señas se es pre
san á continuación; encargo á las jus
ticias de los pueblos de esta Provin
cia procjiren su captura, y verifica
da que sea lo remiian con la corres
pondiente seguridad á noi disposición. 
Logroño 16 de Mayo de 1840.= 
Rodrigo Castaño!).

Estado mayor,=Seccian central.= El 
Exemo. Sr. Capitan general y en Ge- 
le de los Ejércitos reunidos desde su 
Cuartel general de Monroyo con fe
cha de ayer me dice lo ejue s¡gu<-‘.= 
El Teniente General D. Leopoldo O- 
donell me participa ton fecha de hoy 
desde Cititavieja, que los enemigos 
abandonaron ayer aquella plaza y sus 
fuertes, incendiando antes la pohta- 
ciou, -Uegaudo
Cslremo de quemar su mismo hospi
tal con los heridos y enfermos graves 
({Uc no estaban en esladode marchar. 
Los fuertes se han hallado intactos, y 
en ellos la ariilleria gruesa , aunque 
clavada. También se han presentadoá 
dicho General 2 oficíales y 46 hom
bres de las filas reb«.-ldes.=.Todo lo 
que me apresuro á comunicar á V. S. 
para su conocimiento y satisfacción de 
esos leales habitantes y tropas del 
distrito »le su ma7ido ==Lo que tras
lado á V. S. para su conocimiento y 
satisfacción. = Dio» guarde á V.S. mu
chos anos. Zaragoza 13 de Majo de 
1840=EI Brigadier 2,® ^Gabo.=T¡- 
burcio de Ziragoza.~Sr Brigadier 
Con'jandante General de la provincia 
de Logroño.

Lo (fué de orden de dicho Sr. Co^ 
mandante general se insería en el 
Boletín oficial de esta Provincia pa* 
ra conocinuento y satisfacción del 
público. Logroño 16 de Mayo de 

. iíl>i^o.=El ComandanteGefe de £. 
M.=Antonio José Bodr iguez.

Como la forma del hombre es lo mas 
helio y admirable de toda la naturaleza, el 
ci iador la sujetó à ciertas pyiporcioues y 
medidas para ijue mas resalfa^e sii per
fección. t'or tanto, despups de haber tra- 
ladu del humbie ""bajo lodos a^peiJos, 
nos parece opoituiio dar una líjera idea 
de cslas medidas esieriores.

La altura del cuerpo es igual à la dis
tancias (pie hay éntrelos dedos medios de 
las manos, cuando los brazos están esten- 
di los de modo que tormén una linea recta, 
ó en cruz como suele decirse. Ordinal iamen- 
lese diside en diez partes llamadas rof^lrosz 
el pi imeio comprende toda la cara . co
menzando 3 la raíz de los cabellos, desde 
cuyo punto á lo alto de la coronilla hay' 
una tercera parle de rostro; que cquibale 
á la extcnsiou de la nariz,’ y asi en luda 
la altura de la cabeza, ó lo que es lo mis
mo desde la coronilla basta lo bajo de la 
barba hay un rostro y un tercio; desde la 
barba basta el boyo de las claviculas hay 
dos tercios de restro; y resulta que loa ' 
dos primeros rostros, que componen la 
quinta parte de toda la altura del Cuerpo se 
cuentan desde encima del peche basta lo al
to de la cabiza. I 1 tercer rostro se menta 
desde el bojo de Jes claviculas basta debajo 
de lo.s pechos, desde dcndeei ntimza el cuar
ta en qee cbnrlúye en el «infclígo. Blin
de se hace la bifuracion del tronco con
cluye el quinto rostro y la mitad de la al
tura del cuerpo. £1 muslo hasta la rodi
lla tiene dos rostros de lonjitud; la rodilla 
tiene medio lo largo de la rodiPa basta el 
cuello del pie cuenta otros dos rostros,* y 
otro medio hasta la planta del mismo; coa 
lo (|ue rci>«:ítau los diez rostros en que se 
ha dividido to<ia la altura. I.os que son de 
talla alta tieueu medio rostro mas cutre
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el principio de lo^ muelos y el p* ebn- 
primer rostro íjne compone la enra tiene 
tres parles; la primera (le=^de el nocumen
to del cabello basta donde comienza la na
riz, csla compone la segundo, J la tei ce
ra conchivc deba jo de la barba. mano 
tiene UH rostro de longniíed contando des
de la juntura de la muñeca basta la es- 
tremidad del dedo medio. El pnlgar y el 
dedo mas largo del pie tiene «n tercio 
de rostro lo mismo que la nariz. La planta 
del pie tiene de largo la sexta parle de la 
altura del cuerpo.

La talla mayor del hombre es desde cin
co pies Y cuatro ó cinco pulgada^, á cinco 
pies y ocho ó nueve pulgadaSj’la ined.aua es 
desde cinco pies ó cinco pies y una pulga
da, hasta cinco pies y cuatro ó ciucoo pul
gadas^ V la psialiira pequeña es laque no lie
ga à cinco pies

La muger por lo general tiene dos ó 
tres pulgadas menos que el hombre, y la 
parte auterior del pecho es mas elevada^ 
sus caderas son mucho mas gruesas ijue 
las del hombre, porqne los huesos <jue a- 

■ lli se juntan bOii mas hanehos. Ll hombre 
tiene mas cetebro que todos los animales 
de su t.imano , y aun tiene mas que el 
bHey,‘el caballo y olros^ jsu peso es ordi
nariamente una vijésinha quinta parte de 
todo el cuerpo.

A pesar de que el conjunto del cuer
po humano esta construido seguía las me
didas mas exactas y con la mas perlec
ta armunia, tanto con relación á su 
figura como à la situación de las partes, 
con Indo puede haber variaciones c irre- 
gufa.idades que no destruyan el princi
pal destino del cuerpo, y esto prueban 
log monstruos y-ios hmabr^ jPwL CUUÚgil-. 
rades; pero por lo jeneral ninguna parte 
es mavov ó menor que lo que pide la 
proporción que tiene con los demas inieui* 
bros; v su situación es la mas ventajosa al 
total de la máquina.

Al formar el cuerpo del hombre dispu
so la naturaleza cada miembro cu el lugar 
mas conveniente y ps’opio para sus res- 
peetiv s destinos^ y cuando ipiiso proveer 
«nestras necesidades y comodidad, lo hizo 
también p»ra la hermosara y adorno- En 
cnanto á las necesidades, es bien mani- 
fii sto que en toda* las parles del cuerpo 
Ciláu situadas del modo mas ventajoso.
1.1 máquina de nuestro cuerpo debía mo 
v: ese por si misma sin recibir ausilio de 
fuerza est raña,* era preciso que los miem
bros ejecutasen pronlamenle los manda
tes del alma, y para esto eslati dispues
tos los huesos de manera que se jnulanlos 
unos â los otros, y para servirnos cómo
damente de los miembros, extendiendo el 
brazo ó doblándolo, bajarnos ó lexantarnos, 
est íii divididos los huesos en muchas arli- 
culaeioncs, y cada hueso termina por una 
cabeza vëÜRndrtpre encaja en la eavidu- 

' féi ica de otro, sobre la cual se mueve sin 
diGcuhad por estar cubierta de una ternilla 
li-a V tersa, y humedecida e‘»n un humor 
píutinoso (|ue suaviza estas ternillas c im
pide su frotación. Están tan firmes ?y ar- 
laigados estos huesos,que jainis resbalan ni 
se desprenden unos de otros por m.as que 
los pies tengan (juc sostener nna grao masa 
ó las manos tengan que levantar algún c-
um nie peso- j i i

Las determinaciones y deseos del alma 
pueden ejecutarse obstáculo alguno y

/Ih que se molesten demasiado los órga
nos del cuerpo..; Iq que prneva que la 
naturaleza ló dispuso asi por atender á 
nuestra coraodi^^d. Todos los sentidos o- 
bedcccn pronlamenle las ordenes de la 
voluntad, v por los mismos es sabedora el 
atina de lo que la ialcresa. L'a vísta que 
tiene que velar sobre t»í<los tos objetos, o- 
cupa el lugar ntas superior, con la liber
tad de moverse á tudas partes fpara po
der observarlo todo. Los oidos tienen su 
asiento en un lugar eminente á los lados 
de la cabeza, v dispuestog noche y dia 
para atender al menor ruido y comunicar 
al alma todas las impresiones. El órgano 
del olfato está junto á la boca por ijne 
debe cuidar de que no reciba aliincuto al
guno corrompido o dañoso; y á los mu
chos (|uc naturaleza ju ibó de este sentido 
les suple el sentido del gusto. El tacto es
ta esparcido por lodo el cuerpo, para que 
lodo él pueda discernir ent-c el placer y 
el dolor; ÿ mas principalmente en las ye
mas de los dedos, para poder distinguir 
con las manos las cosas mas óuliles que no 
percibiriainos de otro modo. Los brazos 
que son los principales agentes del alma 
para ejecn/ár la mayor parte de su man
datos, están cerca del pecho donde resi
de la mayor fuerza del cuerpo y sin ale
jarse de las demás parles ¡«feriores para 
custodia y seguridad de lodos los demas 
miembros , y lo mas cómódos para toda cla
se de ejercicios y labores.

Fiuaiincntc la perfecta regularidad de el 
cuerpo humanó forma una perspectiva a- 
gradable j hermosa por el órden y simetría 
que guardan todas sus partes; tas que sou 
dobles como los ojos, las orejas, los brazos 
&c. están á los dos lados .v una altura 

perfectamente entre
SI la derecha con la izquierda; y las que 
son simples como la trente, nariz, boca ÓJc. 
están caloradas en medio. Estas proporcio
nes son lijas en todos los hombres y aun en 
los animales. Cada uno de los miembros 
tiene relación con los demas, y á pesar 
de todo ni se embarazan, ni se impiden 
iiiiituamcnlc el ejercicio de sus luiieiones, 
pues que cada uno está colocado en el 
sitio mas á proposito para cumplir con su 
dc-tiiio.

En cuanto á la altura y volumen del 
cuerpo no puede delerminarse una regla 
fija, pues que en todos tiempos nos ha 
presentado la liáturalcza fenómenos sor- 
prendentes de hombics cxlraordiuañameu- 
té gruesos y olroí por el contrario su- 
maineiilc estenuados- En un viaje que hi
zo el Ucy JorjeS.odc Inglaterra en 1724 
con el objeto de visitar algunas de sus 
provincias le present ron un hombre que 
pesaba 393 libras, peso de marco; la cir
cunferencia de su cuerpo era de tO pies 
ingleses, y su allura de (i pies y 4 p«l- 
gadfis; comia diariamenlc IB libias de ^va
ca, *j' murió antes de cumplir 29 anos. 
En .Maldcr (condado de Essex).murió cu 
1730 un mercader ingles, que pesaba Gü9 
libras; y en la provincia de Wurvvich, 
murió en 177 » «tro cuya espalda tenia 
de latitud 4 pies y 3 pulgadas, y para 
conducir su cadaver al sepulcro fueron 
precisos 13 hombres. Pero no tenemos 
necesidad de recurrir á tiempos tan remo
tos cuando en nuestros dj^s tenemos á 
nuestro Gonzalez de IB arrobas de peso 
seguu no» auunemou hace poco ios penó-

dicos; y en francia otro jóben tan sHUk, 
menle cslenuado que no pesa mas qne 

' libias; conocido ton el nombre de cl hon. 
bru esqiielel».

La única regla qne hay fija es que en t« 
dos los animule» pesAn mas los machos 
las hembras; los muertos mus que los vivof 
y mucho mas c.uando se duerme que cuuni 
do se está despierto. !

Ll» cuanto á las propiedades par tica, 
lares que hacen una persona hermosa, iii 
nos parece inoportuno dar una ligera idraj 
En la muger se requieren para la jirr| 
feela hermosura mui diversas cuutidadci 
que en.el hombre. La perfecta hinnosL 
ha de tener el rostro de modo que lítif
algo mas á redondo qne á tá'rgó; no i 
de ser Un afeminado que no lire alji " 
al del hombre, ni tan»ene» ha de tened 
grau parle dé baroiul: la cabeza deb^, 
ser mas larga que redonda, ¡os. cabello^ 
delgados y largos , la fíenle espaciosí¿ 
las horejas pequeñas y red -ndas, los pe. 
los de las cejas cortos y no muy espe» 
sos, las pestañas algo uegin? y largas^ 
los ojos no muy grandes, ciaros, a egrcH 
ÿ agraciados, la nariz aliíada y no niuj» 
pequeña, ías mejillas carnosas y algo cu'; 
ceudidas, la boca «o ha de ser demasía 
do pequeña, ios labios han de tener e

<le la nariz v encendido el colorlargo

ca

risueños v no mui delgados; entre la bft 
V la nariz un hoyuelo proporcloiwdo t 

deben «er blancor, liiu¡rlos i l los dientes 
pequeños, 
lindrcsa ni

el aíieulo suave, la voz ni iu(^ 
varoiiil , ‘‘Î eut is del rostr^- 

dçbe ser blanco. El cuello debe ser all» 
derecho, bbneo y lleno; las manos han à' 
tener el largo del rostro, los dedos lar, 
gos, los nudos tíe los dedos iguales, jj 
algo, líenos. El pecho debç^ scr anehq^ ij 
tan lleno que no se descubra hueso: 
ciiilura estrecha: el pie pequeño y sis». 
dedos proporcionados.

En el hombre no se requieren taiit»i 
puilicularídades; para ser bien fortnadok 
es sulicienle ser derecho, un andar y 
aíre majesluoso, de una estatura por lo nÆ 
nos de cinto pie» y dos ó tres pulgada^ 
sus luiembros robustos y birziidos, y oiuF 
voz grave y sonora. Ln cuanto a la form
ula de las facciones no necesita aquel!»* 
delicadeza de la muge., b<slaie tenerluL 
rostro proporcionado para ser perfecto. | 
Su carácter distialivo es la luerza; Y 
como la muger pone todo su cuidado d 
hacer brillar su belleza, el hombre debe 
ponerlo en cultivar sus talentos, queei 
lo que le hace sobre salir entre sus 
me juntes.

S. R.

-AflXE líE LA,,GUERRA,

Como íntí'othiccion de esta parte 
nucsti'a obra damos el cstructo de la liíí^f 
loria del a He desde los tiempos mas 
molos hasla el dia, lomuda libremente 
los autores mas elúsieos.

Cuando se reflceslona que el primer af'l 
te <|uc inventaron les hombres ha sido di 
de dañar, y que desde e! principio dc b’| 
siglos ha combinado el hombre mas meil*®’l 
paia dcstruu al hombre que para haccraR

fcli 
jno 
con 
ta 
con 
suit

íf 
lo í
font 
la fu
Ç«" 
la f
cora 
un I
CCS

con
S

Y eí 
i* 
sus 
nes, 
por 
á la 
pnc!

S 
cioit 
dife 

y »' 
vare 
íhr’ 
en I 
las 
ñaia 
des

caro 
í

cas

asi 
sósti 
pues 
desi 
Grc 
te l 
píos 
y c 
ciini

Mer

r’’ 
cosí

sab 
bita'

mas, 
aicr 
forn

dore 
AÍno 

<‘ap: 
ciirii 
Cu 1 
gran

len 
yuel 
de ! 
le (i 

«10(1

SGCB2021



un suuk
<[ne 4; 

e cl-liQtn.

jue en t« 
íclios qu|. 
los vivof 
ue cuan;

feliz, no pnede menos de afligirac el áni
mo profundamente. Las pasiones nacieron 
con el mundo, produjeron la guerra, és
ta el deseo de vencer y de hacerse daño 
con mas fuerza, y con mayor suma dere-
soltados, y de aquí tuvo origen el arle de 
la querí a." ücbil en su nacimiento fue so
lo de hombre á hombre reduciéndose «n- 
tunees á sacar partido de la destreza y de 
la fuerza, vsc limitaba á la lucha ó á la es
grima (k armas groseras; mas luego con 
la formación de las sociedades ya pudo 

f I combinar mas medios y fuerzas y reunir 
un número mayor de combatientes: enton- 

i ; CCS ciarte de la gi«rra fac, lo que es en 
í el dia con corla diferencia entre los pue- 

' hlos del Asía, un coiyunlo de couocimíen- 
- tos tan informes quC no es posible honrar 

ire a {». el nombre de ciencia.
°® ,"5 Se alzaron ambiciosos sobre la tierra,

i pai'licüi 
iiiosa, id; 
jera idea;

uuiidadci ;

que tit)

spaciosíij 
i, los pc-í 
«y espe» 
y l3t'gu5¿ 
, a:egrc¿ 
no niu»« 
algo CUÇ 
deinasiw 
tener eP 
ïl colorí; 
e la b« 
cionado^ 

F 
iz ni tur^

V este arte, perfeccionado por ellos , lle
gó á ser el iiislruinento de su gloría ; e« 
sus manos arregló el destino de las nació- 
nes, destruyó ó conservó los imperios, y 
por último precedió en todos los pueblos 
á las artes v á las ciencias, pereciendo des
pues á medida que estas se estcnibaii.

Sip’uicndo el arle militai'cr) susre'olii- 
ciones le veremos recorrer sncesn ameute 
diferentes partes del globo, dando gloria 
y superioridad á los pueblos ipie le ciilli- 
varcii V huyendo de las naciones ricas c 
iluMradas pata detenerse con preferencia 
cu k-is agrestes y pobres, porque en estas 
las almas tienen mas calory energia, be-
Ítaíareuios pat liculuruieiile cinco ó seis gran»
des épocas,’que son sus edades propiameu- 
te dichas, y los tiempos en que se verifi
caron grandes mudanzas en los pt uictpios» 

En Asia, y sobretodo, éntrelos per
sas C8 donde el arte de la guerra empezó

is han ó 
!*dus lar;, Î • 
lates, 
aneju^ r¡ - 
ue»o: W

L nimca hicieron en el grandes progresos, y 
it» ’1”® escepluando el reinado de Se- 

" sóstris, jamas fueron conquistadores. Des
lié r**®® muerte de Giro , el lujo le 

f Î ilesterró de la Persia, de donde pasó á 
'íradaí fíiPcia. Este pueblo ingenioso y valien-

F fe lo perfeccionó reduciéndolo á princi- 
á *ld foiB Alejandro, lo eslendió mas aun

lí^ conquistó el Asia que había sido la 
tener iií elevó al
cïïecrf ’*11" g*»do de esplendor, y la falan- 

- i- reputó como el primer reglamculo
Ídado eiF ««¡verso.

débil ” tiempo algunos Iroyanos fu-
e e« g'^'^os y errantes se establecieron eii las 

*1' costas de la Ausonia (Italia) llevando coii-
* sigo los principios de Inclita que pudieron 

* salvarse délas ruinas de Troya. Los ha- 
I hilantes del pais, rechazados por sus ar- 
R mas, coucluvcrou por unirse á ellos, y los 
f aventureros descendientes de esta colonia

i. R.

f)arte

nenie ái.

•imer afjL 
I Mdorl| 
o de b* E 
i iiieilb’jL 

haecrlt ■

formaron una aldea à pocas leguas de 
*11». Juntáronse cQweslos algunos^sallea- 
dores , y aumciilau^o^ poder y ruérza 
'¡no con el tiempo á ser aipielia aldea la 
<‘ap:lal ilel mundo. Si se medita en la os- 
enridad que encubre el origen de Roma 
en los eslrangcros que la fundaron y en la 
grandeza á que llegó, se ofrecen á la ima
ginación aquellos ríos caudalosos que sue
len no ser en sn origen mas que arro- 
yuelos desconocidos. 4'ulio Hostilio, uno 
de los sobci*anos de a<]uel estado naciente, 
le dio leyes, milicia y táctica, y de este 
510do mientras los griegos se eyusidera-

han envanecidos eotpo el primer pueblo 
militar del mundo, se alzaba a doscientas 
leguas de ellos una nación nueva, una tác
tica superior á la suya que al iiu habla de 
vencerlos y reducirlos al olvido.

Ambiciosos y guaircrós los romanos por 
su constitución, aprovechándose de las lu
ces y de las fallas de las generaciones que 
les antecedieron, era preciso cpic muy lue
go tomaban ascendienle sobre todos los 
pueblos conocidos. Olvidida la Italia se do
blegó á su yugo .- Cartago luchó algún 
tiempo, pero no bastando los talentos de 
Aníbal á defenderla contra loa vicios de su 
jwopio gobierno, y la superioridad de su 
rihal, fue vencida; suerte de todas las na* 
cioncA iicas y cum^i cia!itps._JLA misma ciu'r 
rieron también los griegos, cuya reoisteii- 
cia fue infetior à la de los cartagineses: 

o y tas riquezas presenrelajados con el luj
taron sus manos a las cadenas de los ro
manos, y contentos con tal ipie se les de
jase escribir, piular y esculpir, se couso. 
lahan bnjiimMtte en reinar por las artes 
sobre un pueblo que les quitaba el impe
rio de las armas.

En la última época de la república, 
Roma era la dueña cbil mundo : no había 
entonces en el universo conocido mas que 
una sola polencia y una sola táctica ; lu
das las ínslilUeíoucs militares se habían 
destruido ó estaban refundidas en las de 
los romanos, y el arle de la guerra ajia- 
recio por segunda vez elevado à una al
tura inmensa. Pero este estado no podía 
durar, poique para que una ciencia, y es
ta ea particular, se sostenga y eslíenda, 
es preciso (pie varias naciones la cultiven 
a la vez escitadas al efecto por la ambición 
ó la necesidad. Los griegos llegaron áser 
guerreros á causa de sus divisiones intcs- 
linas^ de la ambición de sus {gobiernos, 
V por la necesidad en que se vieron de o- 
poner valor y principios á las Invasiones 
de los persas. Los romanos se lormarou 
del mismo modo, dclendiendo sus hoga
res, atacando á sus vecinos, de los ipie al
gunos, como los samuilas ,. eran tan tormí- 
dahlcs como pobres, y sobre lodo comba
tiendo con hombres grandes como Aníbal 
y Pír-o, que les ensenaron á fuerza de 
vencerlos; pero cuando Ruma reinó pa- 
cíficameulc sobre el universo, cuando ya 
no tuvo mas enemigos que sus propias ri
quezas y sus vicios, la disciplina decayó, 
V el arla militar vino á ser un estudio de 
teoría y especulación abandonado á algu
nos legionarios oscuros y despreciados. 
Los parthos, los galos y los germanos a- 
menazaban por todas partes las trouleras 
del imperio, y aipiellas legiones, basta en
tonces Invencibles, fueron vencidas muchas 
veces; sin emllargo, estas guerras no bas
taron para alarmar la Italia, que las con
sideró lejanas. Adormecidos los empera
dores sobre su trono, apenas dirigían sus 
miradas á las estremidades del imperio, y 
no vieron la degenoracion de su milicia, 
111 el abismo que se abría debajo de su 
grandeza.

Vespasiano, Tito, Trajano , y otros 
príncipes , remediaron algún tanto esto» 
males; restablecieron la disciplina en sus 
tropas, hicieron la guerra ellos mismos, 
y la hicieron con huen éxito ; pero á es
tos grandes hombres sucedieron principes 
flojos ó tiranos, lo» resortes de gobierno 
se relajaron de nuevo, las llaga» pulilicM

fueron mas profundas é incurables; pordl- 
timo, las Irgiinrs \(^idieion al libperío, 

’en vez de defcinlcrlo, y Roma iio pudo so- 
bícviMr é tanta cotiupclon.

Enjambres de go<k>s; hunos, y vándalos 
atacaren el iniperío; fueron numerosos y 
valientes, y no se les opuso ni el valor, 
(]oe á vcc( s suple á' la disciplina que pue
de suplir al valor. El imperio (luíante 
siglo y medio no fue mas que un co
loso abrumado y desfallecido , del cual 
cada uno arrancó los despojos que le con- 
vinieron; «iendo lo mas sirgular que cs(o9 
romanos envilecidos llamaban bárbaros á 
los pueblos que los subyugaban: eslía ña 
obcecación de un pueblo que no había 
conservado mas que el orgullo de sus a- 
hiielos , haciendo consistir eutonccs su 
grandeza en el lujo y en los teatros. 

i^ronlo no quedo va al univer.vo mas 
que el recuerdo de un poder que lo ha
bía encadenado. Los papas se sentaron 
sobre el tronco de Roma, y los turco» 
sohr(; el dt; Gonstaiitlnopla El arte mili
tar, ya casi ignorado en la decadencia del 
bajo imperio, se perdió enteraHiente ertre 
suá ruinas, v no volvió á aparecer en 
Europa sino tres ó cuatro siglos despues. 
Duranti; todo e-te intervalo , y durante 
los siglos que le precedieron , Europa 
no tuvo táctica, ni disciplina, ni casi tro
pa» regulares, la anaiquiii de los gwbler» 
nos, la tirania de los Señores feudales y 
la ignoranci.) general, tuvieron á las artes 
sumidas en el olvido.

( Se conlinuari. J 

anqcbtit.. M. A. THIERS. QUKOTC.

M. A. Thlcrs, Hislaria de la REA’O» 
LEGION FRANCESA, aumentada con 
la continuación de la del GONSELADO 
y del I A3 PE RIO, adicionada con nota» 
y documentos justificativos. Version es
pañola hecha con todo el esmero v deli
cadeza que se merece esta gran obra, por 
A. AI. del Romero. Esta obra eonstará 
de G tumos en cuarto à dos eedumnas con 
LAAILNAS V RETRATOS. Gada to
mo se dividirá en 3 entregas, siendo el 
precio de cada una á a rs. adelantados, ▼ 
7 cu papel vitela azulado: á los que se 
suscriban por doce ejemplares se les d-irá 
uno gratis. DON QUIJOTE DE LA 
AIANCil A,última edicclon de esta pre
ciosa obra, honor de nuestra patria, y 
que ha inmortalizado á CERVANTES; 
adornada con 21 láminas finas, 4 tomos, 
dividido cada uno en do.s mitades , siendo 
el precio de cada una 4 rs adelantados. 
ANQUETÍE, historia deRs'paña, Portu
gal y América,* aumeutuda hasta el con
venio de Vergara; y un mapa de Espa* 
ña, con la uueva division territorial;3to
mos gruesos, be suscribe à 5 rs. adelan
tados cada medio tomo; todas esla^ obras 
se suscriben en esta ciudad en 1« bbrerut 
de Riúz,
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KEVISTl BE MA I) RIO.

SEGUIDA SEIilE,

Axo tercero.

Esta importante publicación , a cay» 
crédito V sosteoimiento han cooperado la 
mavor p'u lc de nuestro:» mejores escrito- 
res* y literatos, vá a principiar el tercer 
año, y cuenta con el ausilío de los mis
mos colaboradores, y de otros que a ver 
la buena acojida que ha merecido del pu
blico una obra especial en su clase, se h.HU 
ofrecido á contribuir á su mayor lustre y 
utilidad. , j

La Revista de Madrid sale en cuader- 
nos «te 12 pliegos de impresión , de la 
misma forma que el presente, cu los prp 
moros dias de cada me». Conl.ciie artí
culos escogidos, y firmados por sus aulo- 
xes, de Uidoria. Literatura, Arles, 1 o- 
íitiea li RMdiogrvfia, v ademas en cada 
núnieró la Biogrofia de algun personage 
contemporáneo, y la Crónica Po.titea ( e 
mes anterior, en que se refieren y juzgan 
los sucesos principales (pie durante el han 
ocurrido tanto en España como en el es- 
tranjero, y cuya colección puede sop 11 
en parte la faíta de un buen Anuario.

4'on el numero de la Revista cones, 
pondíente al de junio de 1840, pnn- 
( ipía el segundo año de la segunda série, 
rue formará como el primero dos ‘ornos. 
L.s empresa des«*osa de dar alguna 
dad á los que quieran tener completa a 
colección de la segumhC série.-bara-'B» rx- 
baja de una tercera parle del coste del 

^ Jtrimer ano á los que se ’Suscriban por to
do él al segundo, cuidando de remitírsela 
franca do porte á losauscrilores luego que 
) ceiba aviso de los comisiouados de haber
se hecho la soscriciou.

i.a buena acogida «pie tanto en Espa
ña Como cu el estranjero ha merecido la 
revista de Jfadrid, ha sido una conse
cuencia natural de la importancia de las 
materias «pie eu sus articulos se discuten, 
V de la merecida fama y nombradla de que 
gozan entre nosolvos sUS autores. En la 
Jí ‘v»sta escriben, con mas ó menos fre- 
cu*ncia, la mavor parte de • las notabili
dades literarias que brillan hoy en España, 
y por esvo solo puede c«>nslderarsc como 
Un in numento contemporáneo, como la es- 
presion il«í los adelant>.s lutclcctiialcs de 
la nación y de la época en que vivimos. 
La siguiente lista de las personas «pie han 
escrito en la segunda série, y seguirán 
por la mayor parte escribiendo en esta 
piiblú ación, prueba por si sola que nada

_ exageramos.

J>nrs. L. Pedro José Pidal.
l). Ventura de la Vega.
D. Antonio Alcab Guliano.
L. José ¡Morale-i Santi>teb«n»
D Antcnio (jildc Z«i'ale.
D. .Iiian Donoso Cortes.
D. Alaniod R 'cJím de los Herreros.
D. Agustín Doran.
D. Francisco de F’crmaecbe.
D .loan Nicasio Lallcgo.
D. Antnni'» Dcoavides.
D. Jnuu Eugenio llartzcinLuscb,

D. Jlian Drunient.
D. Joaipiin I'rancisco Paclieco.
D. Francisco Martinez de la Rosa.
D Pi'dro Sabater,
D. AA’cncaUao Toral,
Luque de l’isas.
L- Âliguel Pncbc.
1) Gei'^asio Gironclla.
L. dobé Antonio Ponzoa.
L. José Escario.
L. Pedro de Ai adrazo.

En la segunda serie se ban insertado 
las liiotfraliasúe. Santiago Lr/]^Ue.—Luis 

l^'etipe í .Mahmud If.—-dirías A — 
.ífíeJandro Je—^MeUeí'nich.— Gttizulg foxj 
las Cró^dcas de cada mes, y ademas los 
artículos siguientes. Observaciones sobre 
la poesía tíranuñica^ del Sr Pidal. La 
flisíoria considerada como ciencia de los 
hechos. Por el Sr. (i. G Orillas del 
pMíí( (poesía), del Sr. Vega. Reí derecho 
de intervención^ del Sr. Laliano. l)e la 
organización política de la (..orona de 
Castilla, del Sr. iMorales. De la instruc
ción pública en Lspuiia desde 1U34, del 
Sr. Gil. Rrogeeto de ley sobre estados es- 
cepcionates, del Sr. Donoso. El genio.— 
LifS genios (romance), del Sr. Bretón* 
Imitación de la poesía g coplas del siglo 
XE. del Sr. Duran. Literatura Espa^ 
nota ^Erai/ Rearo Matón de Chuide, 
del Sr. 1‘idal. las causas que mas 
inniedialameiH.e han cunlribuido a promo
ver en las Rrovincias Vascongadas la 
guerra civil, del Sr. SSormaecbc. Sobre 

verso endecasílabo castellano, del Sr. 
Gallego. De la organización politico del 
remo de Aragón, del Sr. .Morales. So
bre cárccies g presidios, del Sr. Beua- 

de 'firso de 
mulinu, del Sr. Pidal. Una noche (pae- 
sia), del Sr. Pacheco, Xoticias sobre 
la vida y escritos de D. Dionisio Solis, 
del Sr. Artzembuscb Frenológia, del Sr. 
Drntncnt. Las Cortes de 1837, del Sr. 
Pacheco. Un recuerdo de Italia, delSr. 
M de la Rosa. Foe.>ia prupular. Drama 
novelesco. Lope de Vega, del Sr. Duran 
Vida del trabador Juan Rodriguez del Fa
drín. del Sr. Pidal. Advenimiento de tos 
Dorbotics al Irona de España, del Sr. 
Sabaíer. De la obligación de contribuir 
para los gastos del Estado, del Sr. 1 o- 
ral. Teatros Ropnunda (critica), del Sr. 
Bretón. Dibliogra/ia. Estudios de derecho 
penal, del Sr. Guironeila. La líuena ven
tura (poesía histórica), del Sr. D. de Ri
vas. Rrcsupucsto g cuentas, del Sr. Pu
che, Teatros. Don Alvaro de Luna (cm 
lieu), del Sr, Guironeila, f enlajas de la 
propictiad hereditaria de. las turras, del 

“ Sr. Ponzoa. Bailen ¿poesía), del Sr. D. 
de Rixas. Inscripciones del monumcntodcl
2 de Mago, del Sr. Gallego. Movimien
to inlci^cluel - de España, del Sr. Guuo- 
ncDa. Estado de tus letras g las ciencias 
en Espuiia en tiempo de E ernundo é Isa
bel, del Sr. Escario. La senda de la vi- 
da (pocsia), dt 1 br. Al adrazo. De los par
tidos politicos, g de los principios que 
deben dirigir su conducta, del Sr. Afóra
les Sobre el descubrimiento de la Amé
rica en el siglo lA, por los Escanaína. 
vos, del Sr. Pidal. Memoria sobre lo 
misa.o, (traducido del Sr. ttahi). De unos 
opuscnlos' escrifíts en ingics por iJ. i as* 
cual de Gayangos sobre la Uleruturu de

los Abobes if moriscos del Sr. Galiani 
¿Cuál es et método ó sistema prtferil\^ 
para escribir la historia? del Sr,. M 
la Rosa. Carlos If. Causas por que (i| 
jaron de reunirse las corles en su rt| 
nadu^ del Sr. Sabater- ¡Voticia líícrtüi 
sobre el actual paradero del CanCíonej 
de RucnUj del Sr. Pidal.

NOTA.

La Redacción de la Revista admîtei 
inserta los articulo^ que los cscritore*, 
to (le la C()i'ic como de las Proviocia9,B 
remitan al efecto, francos de porte, sifiB 
pre (juc se conceptúen dignos de puK^ 
carion. î

Se suscribe en LoprroSo en la librerf 
de Ruiz, á razon de JO rs. al mes fran^
de porte. '

ANUNCIOS, í

Se halla vacante una plaza de MI 
dií’o-Cirujano en la villa de Aul^ 
dolada con diez mil reales auualp 
pagados por el Avuntamienlo pb d»- 
plazos. Su vecindario ae compone v 
unos 480 poco mas ó menos, A ca^ 
go del facultativo ha de estar el cv* 
dado de los enfermos de una y ol^- 
fncullad, y para .su mejor asislenij 
hay otra plaza de cirujano sangrad» 
con el cararter de Ayudante del pt» 
mero á cuyas ordenes ba de psI| 
pendieniÍo de el combenio que se d* 
lehre con aquel, el deslinde de lasy 
hligacíoQPS de e.ste; que .se eslendcr^' 
íon acuerdo de lo.s ral-^mos farullal|r

T • 1 • • * z VOS. Los aspirantes dirigirán sus mç* 
moríales fraiícos de porte alpreside:^; 
te ó secretario de la corporación aç 
tes del 24 de Junio próximo.

K-
S

Aviso a los Cirujanos operador

Se vende á voluntad de su du^iK 
y Con equidad en esta Ciudad una c® 
de instrumentos de Cirojia que co8 
tiene los de la operación de frepanfi 
an pul aciones, tijeras convexas para IS 
ops, algalias de plata, de goma ela» 
ca de uretra y rxof^o, candelillas7 
iílcm, sara-L.alas, tenazas de pico fe 
grulla para estracr cuerpos esfrañt 
de la garganta, y otro< partictilareífe

Se dará razón y se manifestará tR 
casa del profesor D. Clemente 
diri que vive calle mayor núoofi^ 
1048 en Logroño. ■

emprenta del. pomincorcw
Cálle la Plaza frente á Portales ■ 

número 9^1. ■
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